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Sueño que se sueña juntos es realidad!

Consideraciones en torno a la construcción de la escuela democrática y popular en el escenario educativo de Río Grande do Sul (Brasil)

- la actualidade del pensamiento de Paulo Freire.

Prof. Dr. Reinaldo Matias Fleuri

Resumen

El Movimiento de la Constituyente Escolar del Estado de Río Grande do Sul (Brasil) se inspira en la propuesta educativa de Paulo Freire. En esta perspectiva, comentamos algunas cuestiones surgidas de los relatos de experiencias durante un seminario con profesores de la Red Estadual de Enseñanza. Buscamos identificar, en las exposiciones, los sentidos que la práctica de las escuelas de Río Grande do Sul van construyendo y, de esta forma, dando vida y actualidad al pensamiento de Paulo Freire.

Nos orientamos por las siguientes preguntas: ¿quiénes son los sujetos principales de estas prácticas, qué procesos de planeamiento de los objetivos están siendo plateados, qué métodos y contenidos pedagógicos se están desarrollando y qué significado esta asumiendo la evaluación educativa en esas escuelas?. 

Palabras claves:  escuela pública, educación popular, planeamiento escolar, evaluación pedagógica, educación liberadora.

Sueño que se sueña juntos es realidad!

Consideraciones en torno a la construcción de la escuela democrática y popular en el escenario educativo de Río Grande do Sul

Prof. Dr. Reinaldo Matias Fleuri

En uno de sus cuentos, Rubem Alves habla de un patito salvaje que, no habiendo aprendido a volar de pequeño, es apresado por cazadores y transformado en un pato doméstico. La libertad es una dádiva de la disciplina. El mismo autor, en otra ocasión, cuestiona la historia de Pinocho – un muñequito de madera que se transforma en niño después de haber frecuentado la escuela – por inducir la idea de que “quién no va a la escuela no llega a ser humano”. En la realidad, dice Rubem Alves, muchas veces sucede que “los niños de carne y hueso entran a la escuela, para salir transformados en muñecos de madera”
. 

Entre las dos fábulas, encontramos una paradoja. La disciplina es necesaria para formar a las personas para la libertad. Pero la disciplina, que se ejercita de manera estandarizada, debilita dimensiones fundamentales del ser humano: la creatividad, la solidaridad, la imaginación, la propia libertad!

La formación para la libertad exige dedicación y método. Pero, al mismo tiempo, flexibilidad y apertura para interactuar constructiva y críticamente con el ambiente social. Es este, exactamente, uno de los grandes desafíos que Paulo Freire asumió en su vida como “andariego” de la educación y que, hoy, se presenta en el proceso de construcción de la escuela democrática y popular.

El movimiento de la Constituyente Escolar del Estado de Río Grande do Sul manifiesta intenciones que, inspiradas en Paulo Freire, configuran nuevos significados en la práctica educativa escolar. En esta perspectiva, vamos a comentar algunas de las cuestiones surgidas de los relatos de experiencias durante el seminario
. Buscaremos identificar en los testimonios, las respuestas y propuestas que la práctica de las escuelas de Río Grande do Sul van construyendo en este contexto de reforma curricular.

Nos vamos a orientar por las siguientes preguntas: ¿quiénes son los sujetos principales de estas prácticas, qué procesos de planeamiento de los objetivos están siendo plateados, qué métodos y contenidos pedagógicos se están desarrollando y qué significado esta asumiendo la evaluación educativa en esas escuelas?. 

Los agentes educativos no son sólo los profesores 

y sus directores, sino  todas las personas 

que integran la escuela
La primer pregunta se refiere a los sujetos del proceso educativo. Normalmente se considera a la escuela como un predio, o como un trámite burocrático. Pero, en realidad, son las personas las que cuentan y  estas se educan en la medida en que establecen relaciones, instituyendo significados y construyendo historias. 

La profesora Genair, al transferirse para la Escuela Morada do Valle II, volvió a vivir en el barrio del cual se había mudado, cuando la urbanización del conjunto residencial estaba apenas comenzando. Encontró ahora, calles ya arboladas, casas con jardines. Todo era muy diferente con relación a veinte años atrás, cuando asistía a la construcción del barrio. En aquella época, máquinas que derribaban los árboles, abrían calles, hacían las redes cloacales, de agua y de energía eléctrica. Lo que antes era un proyecto de barrio Morada do Valle, eran ahora tres conjuntos residenciales completamente urbanizados, con cerca de 11.000 casas y 44.000 personas. Cuando volvió a vivir en ese barrio, para asumir el cargo de dirección de la nueva escuela, pocos estudiantes y profesores conocían el origen de la comunidad. Recordar esta historia fue el primer paso para construir el plan político-pedagógico de la escuela. Había mucha resistencia de todos para discutir y elaborar el plan político-pedagógico, porque generalmente este representaba un texto que quedaba guardado en un cajón.

Era preciso sentir y conocer el día a día de la escuela y la comunidad. Las coordinadoras de la escuela llamaron a la comunidad para construir el calendario escolar. Todos fueron invitados: alumnos, padres, funcionarios, profesores. Independientemente de su formación, cada persona tenía una contribución importante que dar. Se organizaron por comisiones. Al realizar juntos el calendario y elaborar el plan político-pedagógico, todos se hacías co-responsables. El movimiento de la Constituyente Escolar vino a alimentar un contexto favorable para animar a la comunidad escolar. Se activaron el gremio de alumnos, la asociación de profesores, las coordinaciones pedagógicas.

Este parece ser el principal descubrimiento ocurrido en muchas comunidades escolares, bajo el impulso del movimiento de la Constituyente Escolar de Río Grande do Sul: los agentes educativos no son sólo los profesores y sus directores, sino todas las personas que integran la escuela: padres y madres, estudiantes, educadores, funcionarios, coordinadores, administradores. Es verdad que aquellos que ejercen funciones de liderazgo tienen un papel importante en la conducción del trabajo educativo. Pero la educación se construye en las relaciones entre todos. Y no basta tener competencias técnicas o institucionales: es preciso que las personas estén motivadas y se dediquen a crear relaciones educativas. Quién no ama no consigue educar!
El profesor Francisco enseña Geografía desde 1984. Hoy es profesor en la Escuela Estadual de Enseñanza Fundamental Canadá, una escuela agrícola situada en el municipio de Viamao: “ Hasta 1996 – dice el profesor – vivía reclamando al gobierno y, de cierta forma, aceptando en la precariedad de la escuela. Me di cuenta que debía hacer más que las tareas rutinarias. Percibí que, algunas veces, sin tener casi nada, se tiene casi todo. Porque tenemos a las personas con quienes compartir y construir, incluso en situaciones adversas. Percibí que muchas cosas tenían que ser construidas. Hoy, siento que, en la escuela, tengo 120 hijos, incluidos los dos de mi familia. Entrar en el aula para enseñar Geografía es bueno. Pero entrar al aula para construir relaciones creativas es mucho mejor”. Al Prof. Francisco le gusta lo que hace. Por eso lo hace bien y entusiasma a sus estudiantes. Él descubrió que podía enseñar Geografía jugando. Y ha desarrollado  con sus estudiantes muchos juegos didácticos. 

La misma “pasión de enseñar a aprender” encontramos entre los educadores y educandos de la escuela Ayrton Senna da Silva, en Viamao. Fundada el 4 de mayo de 1992, la escuela era concebida como la Escola da Fundao. En el barrio reinaba la violencia, los asaltos, el tráfico de droga. Poco tiempo después de su inauguración la escuela ya era una choza:  1200 vidrios rotos, artefactos de baño robados. La nueva dirección pidió ayuda a los habitantes para reconstruir la escuela y cambiar la cultura de violencia imperante en la comunidad. A lo largo del tiempo se fue consolidando la decisión de romper con la cultura egoísta, consumista, y construir una nueva cultura solidaria. Esto se convirtió en el hilo conductor del plan político-pedagógico de la escuela Ayrton Senna da Silva.

Para los educadores de esta escuela, el centro de trabajo educativo es el ser humano y no sólo la preparación técnica para el trabajo. Consideran al estudiante como persona. Contraponen críticamente los pre-conceptos transmitidos por los medios, relativos a la situación del barrio, de la escuela y de sus alumnos y procuran construir relaciones a partir de la vida. “La escuela era acusada de esconder un alumno traficante. Pero los educadores procuraban protegerlo, darle afecto y construir con él alternativas de vida. Los efectos, aunque lentos e invisibles, son humanamente gratificantes. Un alumno, paso de ser “pichador” a ser “grafiteiro”, desenvolviéndose como artista”, cuenta con entusiasmo el profesor Antonio. Maristela, una alumna, da su testimonio: “Volví a estudiar. Fui recibida tan calurosamente por la escuela, que me apasione por el estudio y por la escuela”. 

¿Cómo rescatar la participación de padres y madres en la vida de la escuela? Los padres y madres, así como los parientes responsables de los niños, tienen experiencia de vida, son educadores, tienen conocimientos de la lucha diaria por sobrevivir. Por lo tanto, es necesario superar la cómoda actitud de criticarlos porque no van a la escuela o, cuando lo hacen, se limitan a presentar sobre sus hijos. Es preciso escucharlos, incorporarlos a la vida de la escuela, considerarlos personajes centrales del trabajo educativo. 

Cada escuela está constituida por la interacción de las personas, 

se caracteriza por los objetivos que los participantes asumen y 

adquiere los rasgos(la fisonomía) del ambiente en 

que vive la comunidad

Además de la apertura y la incorporación de los familiares y los responsables de los estudiantes, la escuela se viene empeñando en abrirse e insertarse en la vida de la comunidad del barrio.
Nayara, coordinadora pedagógica de la Escuela Ayrton Senna da Silva, narra la participación de la escuela en el  Presupuesto Participativo. Los representantes de la escuela presentaron en las comisiones lo que la escuela precisaba y verificaron en qué podía contribuir la escuela con la comunidad. Una de estas actividades fue la participación de la escuela en el Comité de Desarrollo de la Región, particularmente en el proyecto de recuperación de áreas degradadas. Esta actividad intensificó el vínculo de la escuela con la comunidad de tal modo que “estamos con la comunidad, de la misma forma en que la comunidad esta con la escuela”. Mas de 100 voluntarios trabajan en la escuela, prestando asesoría, contribuyendo en la merienda, el recreo, y con mucho entusiasmo y pasión. Los padres llegan a la escuela atraídos por la pasión de los estudiantes. La gratificación que proporciona este trabajo es mayor que la tendencia a permanecer pasivos. Así crece el cariño hacia el equipo y la comunidad escolar, no solamente el respeto por el edificio escolar. Todos se descubren como integrantes del equipo de educadores: no sólo los profesores y asesores, sino también los funcionarios, del mismo modo de los padres.

Ivanir esta a cargo de la merienda hace nueve años y es funcionaria hace cinco años en la escuela Ayrton Senna. Ella considera que la escuela es democrática y popular porque también ella, como funcionaria, viene haciendo un trabajo pedagógico. Contribuye con su trabajo profesional, preparando la alimentación y manteniendo el confort del ambiente. Pero también su militancia y su experiencia de vida ha sido valorizada en la elaboración de los conocimientos y en la formación de los estudiantes a través de coloquios sobre racismo, violencia y sexualidad. 

Gilberto es responsable de la huerta comunitaria: la escuela tiene un área propia de 618 m2 para agricultura. Utilizando sus conocimientos de agricultura creo 25 espacios para tres canteros de 5m x 1m. En ellos, las personas de la comunidad cultivan hortalizas. De la producción, cada una retira 2/3 para consumo propio y entrega 1/3 para la comida escolar. La dimensión educativa de esta actividad productiva comprende, de este modo, a la comunidad del barrio.

Cada escuela esta constituida por la acción y la interacción de las personas que de ella participan. Pero, también adquiere los rasgos del ambiente en que se sitúa y se caracteriza por los objetivos de la comunidad escolar asume. Así, las escuelas rurales se organizan de modo diferenciado de las escuelas urbanas.
La escuela Canadá es una escuela agrícola, instalada en un área de 58 hectáreas, y funciona con régimen de internado y semi-internado. Son 42 docentes y 300 estudiantes. Todos se conocen por el nombre. Mantienen ocho grupos de 1º a 4º grado en clases únicas. Cada grupo lleva adelante, de manera articulada y alternada, actividades didácticas teóricas y actividades prácticas, en torno a varios proyectos: piscicultura, producción de alimentos, crianza de ganado lechero, entre otros. Su filosofía es formar ciudadanos conscientes, comprometidos con el ecosistema y con las personas, de la agricultura.

De igual forma, la escuela Itinerante asume la fisonomía del Movimiento de los Trabajadores Sin Tierra (MTS). La Escuela Itinerante nació en 1979 como la lucha por la tierra. Viene desarrollando la concepción de una escuela orientada a la lucha por la tierra y el trabajo. En 1995, durante el I Congreso Infanto-Juvenil del MST, en Viamao, fue elaborado el Proyecto Político-Pedagógico de la Escuela Itinerante, que fue legalizada en 1996.

¿Cómo es el día a día en la Escuela Itinerante?

Los campamentos son organizados en núcleos de 20 a 40 familias. Los niños participan de todas las actividades. Los trabajos de campamento son organizados y llevados a cabo por equipos de coordinación, de higiene, de barracas, de salud, de educación.
El colectivo de los educadores, formado por voluntarios del campamento, desarrolla el trabajo educativo. La organización curricular se basa en temas generadores. Se desenvuelve por etapas, a partir del inicio del campamento. Los padres sugieren temas para el estudio, de acuerdo con las discusiones del campamento:  qué queremos que nuestros hijos e hijas aprendan? Qué escuela queremos para nuestros hijos e hijas e el campo? O que necesitan aprender para superar la situación que vivimos, sin tierra, sin trabajo, sin dignidad?
El primer paso es conocer la historia de los niños y niñas. En general son niños que han sufrido, que precisan de mucha atención. Los educadores luego se vuelven referencia para ellos. Al mismo tiempo, las actividades educativas contribuyen para que los niños se auto-organicen y se inserten en la vida del campamento. 

La Escuela Itinerante, por su propia constitución ligada a la vida cotidiana del campamento  y a la lucha del movimiento de trabajadores rurales, presenta una perspectiva innovadora y fuertemente marcada por la búsqueda de cohesión entre los ocupantes, los educadores y los niños. Esta dinámica rompe con la tradicional organización jerárquica y disciplinaria de la escuela, creando formas de participación para todos (niños, padres, educadores) en la vida de la escuela y de la nueva comunidad. 

En esta misma dirección, de ampliación de los mecanismos institucionales de participación, el proceso de la Constituyente Escolar va estimulando innovaciones en la organización escolar.

“Somos todos ángeles de una sola ala. Por eso podemos volar 

cuando nos abrazamos los unos a los otros!”

En muchas escuelas, el Consejo Escolar se trasformó en el principal órgano de decisión, donde todos pueden participar. La dirección dejó de ser el centro de las decisiones, para ser articuladora y ejecutora de las deliberaciones del Consejo Escolar. En éste participan representantes de padres, alumnos, profesores y funcionarios, que a su vez se organizan en Asociaciones de Padres y Madres, Gremios Estudiantiles, Colegios de profesores y de funcionarios.

La implementación del Consejo de la Escuela amplia las posibilidades para la participación de todos en la construcción de la comunidad escolar. Es un proceso asumido por todos los integrantes de la escuela, no sólo por los profesores. “ Si luchamos junto con los profesores, podemos mejorar el colegio, Los alumnos también tienen voz”, afirma Cláudia, alumna de la Escuela Açorianos, en Viamao. Y concluye: “Somos todos ángeles de una sola ala. Por eso podemos volar cuando nos abrazamos los unos a los otros!”
María Beatriz, funcionaria de la misma escuela, da su testimonio: “sentíamos que nuestra tarea era sólo limpiar, cocinar ... pero descubrimos que podemos participar en la elaboración del currículo, en el desarrollo de la evaluación. Todos los funcionarios también tienen voz en el Consejo Escolar, para definir la dirección del trabajo educativo”.

Es importante que todos participen en las deliberaciones. Con ello, crece la conciencia del significado de la participación en la vida de la escuela: “La escuela tiene que tener una cara. La escuela también es mía. Por eso participo en la discusión del Estatuto”, afirma un padre de un alumno de la Escuela Açorianos.

Problemas y conflictos o faltan. Sólo que ellos pueden ser asumidos, no como obstáculos, sino como combustible para la construcción del proceso pedagógico.

La escuela Açorianos es una escuela estadual de enseñanza media, en Viamao, que atiende alrededor de 2400 alumnos, contando con 75 profesores y 15 funcionarios. Una de las dificultades que encontró en la elaboración del Plan Político-Pedagógico fue que los padres tenían problemas para entender el proceso de elaboración del Estatuto Escolar. Elaboraron entonces, una “cartilla”, explicando los pasos para hacer el Estatuto Escolar. Ese simple cuaderno se transformó en un poderoso instrumento de movilización y construcción de la vida en la escuela.

Uno de  los impedimentos para establecer un clima de diálogo fue la dificultad de entendimiento y acuerdo entre colegas: “qué quiere éste? Él no es mejor que yo!”. El Profesor André, de la Escuela Açorianos, propone: “Es preciso tener humildad, y reconocer que el otro también tiene la verdad. Somos todos pertenecientes a grupos diferentes, con objetivos políticos diferentes y a veces opuestos. Pero en la escuela tenemos un objetivo común: educar”. En la construcción democrática de la escuela es necesaria la cooperación, la tolerancia, el respecto y la humildad, porque “ninguno de nosotros es mejor que todos nosotros juntos!”
“Como trabajar con la falta de material, sin tiempo para 

reuniones, con un cuadro de horario disperso, 

con profesores mal remunerados?”

En varias escuelas los profesores reclaman la falta de tiempo para elaborar los planes de estudio. En la Escuela Canadá, encontraron un modo de resolver este problema: el planeamiento es hecho principalmente en los días de formación y en los recreos pedagógicos de cada quince días. En la Escuela Itinerante, en cada campamento se arman talleres para planeamiento y evaluación. Se realizan también dos encuentros estaduales por año, para la formación de los educadores, así como encuentros infanto-juveniles, de los llamados “sem-terrinhas”. En estos encuentros de educadores, así como en los de los niños y adolescentes, son elaborados los fundamentos y las directrices de las prácticas educativas de los campamentos y asentamientos del MST.

En la Escuela Morada do Vale II, la movilización de la comunidad escolar comenzó por la discusión del calendario escolar. Todos fueron invitados a participar de los debates. Organizado el calendario, se formaron comisiones mixtas de alumnos, padres funcionarios y profesores. Con esta modalidad, comenzarán a formular el Plan Político-Pedagógico de la Escuela, motivados por el proceso de la Constituyente Escolar 

En la Escuela Luiz de Camoes, de Cachoeirinha, no hubo unanimidad en cuanto a la formulación del calendario. Sin embargo, la discusión de los problemas relacionados al horario del curso nocturno llevó a soluciones creativas. El horario regular era de 19 a 23 hs. Pero, generalmente, los alumnos se atrasaban y llegaban a las 19.30, debido a sus horarios de trabajo. Y a las 22.30 comenzabas las salidas anticipadas debido a los horarios de ómnibus para regresar a sus casas. El problema fue discutido en asamblea. Se decidió que la primer media hora y la última no serías obligatorias. Este período inicial y final se transformó en un tiempo dedicado a la realización de trabajos en grupo, con el acompañamiento de los profesores a lo largo del semestre. Para cada semestre, un área de estudio asume la supervisión de los trabajos Los alumnos, crearon así, un espacio propio de actividades autónomas, con un importante aprovechamiento pedagógico: surgió un grupo de teatro con un sugestivo nombre “Já que tá, que vai!” (Ya que ai está, que vaya!), otro grupo se dedico a la construcción de maquetas, etc. 

Surgen aún muchos problemas, cuyas soluciones dependen de cambios políticos más amplios y  estructurales: “¿Como trabajar con la falta de material, sin tiempo para reuniones, con un cuadro de horario disperso, con profesores mal remunerados y en continua rotación?”, cuestiona un profesor. Son problemas reales que precisan ser explicados y enfrentados seriamente por las instancias políticas responsables de la provisión de recursos y de las medidas necesarias para su solución. Lo importante, sin embargo, es no tomar la cuestión como una disculpa para la inacción, a la espera de soluciones paternalistas. “El problema es de todos y por eso las soluciones deben ser pensadas por todos”, enfatiza una funcionaria. “Contra el pacto de la mediocridad es necesario construir el pacto de la participación!”

Con los “temas generadores”, se busca desarrollar

los procesos de aprendizaje a partir 

de los problemas vividos.

Más allá de las estrategias participativas que se están llevando a cabo en la organización administrativa de la Escuela – como el Consejo Escolar; las asambleas; las asociaciones específicas y las comisiones mixtas de estudiantes, profesores, funcionarios y padres -  la construcción de la escuela democrática y popular parece estar revolucionando el propio proceso pedagógico, constituido por lo que tradicionalmente se llama el “contenido” y el “método” de la educación.
Al hablarse de “contenido y método de enseñanza”, se puede presuponer que la educación significa la transferencia de información de una persona que sabe a otra que no sabe. Esto nos recuerda la concepción que Paulo Freire llamaba “educación bancaria”. Pero si asumimos que “las personas se educan en relación, mediatizadas por lo desafíos que enfrentan en el mundo”, questionamos la concepción de conocimiento como cosa y a la de educación como transmisión de comunicados. De una concepción autoritaria pasamos a una visión de la educación como diálogo. De una concepción del conocimiento como objeto, pasamos a una concepción del conocimiento como relación entre personas y como proceso construido históricamente.  Por eso, es preferible usar el termino “temas”, en vez de “contenido”, para indicar  los desafíos y problemas en torno a los cuales las personas se movilizan; y el término “estrategias" en vez de "método", para indicar los dispositivos y la formas de organización que las personas desarrollan para comprender y enfrentar los problemas comunes.

Así, nos preguntamos: qué estrategias de organización van siendo desarrolladas por las escuelas para enunciar y resolver los desafíos que van enfrentando en su práctica y en su contexto social?.
Varias escuelas hicieron la opción de organizar sus procesos educativos basándose en los “temas generadores”. Esto es, buscan desarrollar los procesos de aprendizaje a partir de los problemas y desafíos que surgen de la vida cotidiana. Un tema generador significa, pues, una pregunta o problema que, asumida por el grupo, genera un proceso de discusión y de investigación que conduce a la toma de decisiones, a partir de las cuales las personas se organizan para enfrentar el problema.
Los profesores de la Escuela Canadá cuentan como esto sucede en el día a día: “Cuando aparece un problema, por ejemplo, un robo en la escuela, se discute el problema, en el período de clase de un profesor y se definen las propuestas de solución con la clase”. 

Más allá de estas orientaciones que aparecen frente a situaciones imprevistas pero localizadas, es posible llevar adelante un proceso más amplio de planeamiento y desarrollo de temas generadores.

“El primer paso, dice la profesora Sonia, de la Escuela Açorianos, es construir los objetivos de cada uno, lo que cada persona quiere buscar. Ya que, si una persona no sabe a que punto se dirige, ningún viento le será favorable!”
Lo que cuenta, en primer lugar, es la realidad y los intereses de las personas de la comunidad. Lo restante – la programación, las actividades educativas, la evaluación – se construirá a partir y en función de los principales desafíos asumidos por los grupos. Sólo así, la producción de conocimiento se torna socialmente útil. Una Profesora de Geografía de la Escuela Luiz de Camoes afirma que la actividad realizada por los alumnos a partir de sus propios intereses les permitió construir relaciones entre las actividades pedagógicos y la realidad en la que viven. Así, el estudio que hicieron sobre la historia y la localización del municipio en que viven se tornó significativo porque partió de cuestiones vividas por ellos en esa región.

Aunque sea una propuesta pedagógica relativamente simple, el trabajo con los temas generadores presupone estrategia y paciencia para ser desarrollado en la escuela. Acostumbrados a apoyarse en programas pre-definidos y en temáticas cristalizadas, los profesores se sienten inseguros al aventurarse a estudiar con los estudiantes problemas para los cuales no tienen, de antemano, explicaciones y respuestas rápidas. Algunas escuelas intentaron trabajar con la propuesta de los Temas generadores, pero no consiguieron llevarlo adelante. “Antes de cambiar la mano, es necesario cambiar la cabeza y el corazón!”. Sólo se consigue actuar de modo diferente, cuando se está motivado por la sensibilidad y orientado por la inteligencia. Y tal construcción, para convertirse en una propuesta colectiva, sin caer en modismos, lleva tiempo y exige dedicación.

Los temas generadores posibilitan el trabajo interdisciplinar

Es preciso paciencia, dice el profesor Marcos, coordinador pedagógico de la Escuela Setembrina, para que cada profesor entienda como trabajar con problemas emergentes de la vida de la comunidad, sin abandonar los parámetros pedagógicos ya concebidos”. El Profesor Marcos explica que lo importante es, en primer lugar, construir un proyecto político-pedagógico que consiga focalizar los principales desafíos de la comunidad escolar y circundante. Transformando tales desafíos en temas generadores, se torna posible trabajar pedagógicamente con todas las áreas de conocimiento en una única actividad. Así, en la elaboración del Plan Político-Pedagógico de la Escuela, a partir de la investigación y la discusión de los problemas de la comunidad, fueron definidos, para aquel semestre, tres temas: “Yo, ciudadano del mundo”, “Agua” y “Medio ambiente”. Estos temas se transformaron en referencia para el desarrollo de los proyectos de estudios que fueron siendo articulados en torno a un gran tema, “Vida”.

María Fernanda, profesora de Matemática de sexto grado, cuenta como trabaja interdisciplinariamente el tema generador “agua”. En Historia, estudian las grandes navegaciones, las epidemias. En Ciencias, estudian a los seres y las bacterias que viven en el agua. En Geografía, los lugares y regiones. En Artes, estudian la representación  de los seres acuáticos. En Matemáticas, los estudiantes analizan los problemas relativos al uso del agua. Desarrollan cálculos para controlar el consumo de agua, aprendiendo inclusive operaciones matemáticas con decimales. Entienden porque muchas familiar tienen el agua cortada, cuando consumen más de lo que pueden pagar. A partir de ahí, comienzan a cuestionar también las relaciones económicas y políticas que producen la pobreza: “que suceda en un país con tanta riqueza, que gran parte de la población no está siquiera en condiciones de pagar el agua que consume?”. 

La profesora de Portugués cuenta que, en relación con el tema “agua”, los grupos estudiaron la importancia del agua en Brasil, la polución y limpieza del Río Guaíba. Realizaron investigaciones en revistas, libros, solicitando entrevistas. Produjeron un texto informativo. Cuando los estudiantes presentaron los resultados del trabajo de grupo, hablaban con conocimiento del asunto. Y Presentaron a los gobernantes una moción para implementar las leyes relativas al uso de agua en la comunidad.
La profesora Nádia, de la Escuela Canadá, es profesora de Matemáticas y hace asesoría religiosa. Ella explica sus objetivos pedagógicos. Con la asesoría religiosa, pretende ayudar a los alumnos a aprender a expresarse, a cuestionar la realidad, a presentarse públicamente. También pretende desarrollar actitudes de respeto mutuo, de disciplina en la convivencia social, comprendiendo los valores y los sentidos de la formación familiar. En Matemáticas, pretende promover el desarrollo del raciocinio lógico y la comprensión de la realidad.

A partir de su disciplina, la profesora Nádia procura desarrollar la integración con otras disciplinas siempre que fuera necesario. Por ejemplo, en el aula de Matemática, el estudio de la raíz cuadrada se articula con la enseñanza del Portugués, en el estudio de las raíces lingüísticas; con Historia, en el estudio de los pensadores; con Geografía, en el estudio de los lugares en que fueron hechas las experiencias matemáticas, así como su aplicación como, por ejemplo, las pirámides, los cálculos agrarios; con las Artes, agudizando la creatividad y la comprensión de las relaciones matemáticas en las obras de arte, como en las proporciones de una escultura; con Enseñanza Religiosa, analizando los textos sagrados que presentan los conceptos estudiados. También en las actividades prácticas, los conceptos son aprendidos en su aplicación operacional. Por ejemplo, el uso de la regla de tres para calcular la proporción de los ingredientes de forma adecuada, en la transformación de la leche en algún derivado.

Es posible observar que la búsqueda de integración interdisciplinar  en la escuela Setembrina se realiza sobre la base de temas formulados en el Plan Político-Pedagógico a partir de problemas vividos por la comunidad En la Escuela Canadá la interdisciplinariedad es buscada a partir de temas ligados a las áreas de estudio. Es lo que se denomina “mapas conceptuales”. Escogen los temas relevantes, definen palabras claves que indican conceptos a ser trabajados de modo transdisciplinar. 

Del trabajo como castigo a la labor creativa

Lo importante, sin embargo, de este trabajo educativo, centrado en problemas de la realidad o en conceptos, es alimentar la relación entre teoría y práctica. Es importante buscar siempre articular los temas que están siendo estudiados con la realidad historico-social y con la vivencia de la comunidad en que se inserta. 

La Escuela Canadá tiene una especificidad: es una escuela agrícola y gran parte de la formación de los estudiantes se da en el desarrollo de los trabajos de piscicultura, agricultura, crianza de ganado, elaboración de lácteos. Estas actividades adquieren carácter pedagógico en la medida en que su sentido es explicitado y asumido por las personas que las hacen. “La escuela, dice la profesora Saionara, es como la casa, donde todos pueden participar, a su manera, de las tareas necesarias para su mantenimiento. Lo que cada uno hace va a repercutir en la vida y en el hacer de todos. Por ejemplo, la limpieza del comedor puede ser una actividad aburrida, como en casa, pero es un servicio necesario para la vida de la comunidad. Es necesario siempre explicitar el significado de cada actividad y cuando tal actividad esta siendo útil para todos. Hoy una persona realizará esa tarea. Al día siguiente será otra. Si cada uno lo hace con placer, con cariño, va a traer beneficios y placer para todos. Así también los trabajos de hacer el pan, de transformar la leche, tareas que los niños hacen de madrugada, pero que se tornan gratificantes en la medida en que ellos, junto a sus colegas, consumen, el café de la mañana, el pan o el yoghurt  que ellos mismos producen”. 

Estas actividades, útiles y necesarias para la comunidad, no deben ser impuestas como mera obligación. Para llevarlas a cabo, es necesario considerar la subjetividad de cada persona, sus intereses, sus aptitudes, sus límites. “Es importante trabajar en lo que nos gusta. Descubrir lo que nos gusta y hacerlo lo mejor posible. Tenemos conflictos: hay días en que parece que no vamos a poder. Pero cuando el profesor y los estudiantes están comprometidos, y son sensibles, las cosas avanzan. Nos cabe a nosotros contribuir para que otros sean receptivos. La escuela es, precisamente, la vida!, afirma la profesora Nadia, de la Escuela Canadá.

Quizá se encuentre allí una señal de cómo el trabajo deja de ser un castigo y se torna creativo y placentero. El trabajo es una pena o un castigo cuando se desarrolla como un proceso de alienación. El trabajo alienado es la actividad cuyo sentido no se identifica con las finalidades (necesidades, opciones, intereses) de las personas que lo realizan. Esto sucede cuando el trabajador no participa activamente de las deliberaciones que establecen los fines y los criterios de control de la acción que él desarrolla. Tal perdida de sentido del trabajo propio es posible en la medida en que el trabajador es expropiado de los instrumentos necesarios para realizar su actividad, y es despojado de los productos que elabora. Sin el control de los instrumentos, de la dirección y de los resultados de su trabajo, la persona pierde su autonomía: sin control de su actividad, el trabajador se torna, el mismo, alienado. Y es fácil sujetarlo al comando y a la explotación ejercida por otros. En este sentido, es muy pertinente el significado etimológico del término “trabajo”, que proviene del término latino “tripallium”, que indica un instrumento de tortura formado por tres puntas. 

En la medida en que asume el control del proceso de definición de los fines de su acción, apropiándose de los instrumentos utilizados, así como de los productos elaborados, la persona se reconoce en el proceso y en el resultado de su actividad. El trabajo es, así, un medio fundamental de realización humana. El trabajo se revela, entonces, como “labor”, esfuerzo de producción creativa, contraponiéndose a la connotación de castigo, de “trabajo alienado”. 

Habrá sido este el sentido descubierto por el profesor Francisco, profesor de Geografía en la Escuela Canadá? Él viene desarrollando sistemas de juegos, para promover el aprendizaje. “Quede impactado con los alumnos quietos y avergonzados. Me dedique a inventar formas para motivarlos. Acabé desarrollando procesos de aprendizaje mediante juegos. Con eso, los alumnos aprenden de manera alegre y activa. Si no trabajo con juegos, los alumnos reclaman... El juego permite integrar disciplinas como Geografía, Historia, Educación Artística, etc. El profesor aprende con los alumnos. Y los alumnos respetan más al profesor. Los alumnos están más atentos y aprenden jugando. Aumenta el rendimiento escolar  y es mayor la valoración del profesor. Con este sistema, la aprobación de los alumnos en nuestra escuela aumento de 56% a 94%”. 

Por qué la actividad lúdica se vuelve placentera y educativa? No será porque facilita a todos los participantes a transformarse en sujetos activos de estas actividades, definiendo sus significados, apropiándose de los instrumentos y los resultados, construyéndose como autores y coautores del trabajo educativo?
Así, se evidencia el valor central del proceso educativo: las personas que establecen relaciones entre sí, explicitando y negociando los significados de sus actividades, construyendo los instrumentos de acción y de relaciones, apropiándose de los resultados colectivos, en los cuales cada uno se reconoce como coautor y copropietario.
Así, el uso de los instrumentos y los métodos didácticos es resignificado. Los medios técnicos dejan de ser el centro del proceso educativo, como indica la profesora Elizabeth, de la Escuela Itinerante. “No tenemos un libro ni material didáctico específico. Trabajamos con los recursos disponibles. Incluso debajo de un árbol, trabajamos con las letras y palabras escribiendo en la arena. Construimos la secuencia de temas de acuerdo con la realidad. El contenido es aprendido según la relevancia para la vida de cada uno”. Pero, también se reconoce la debida importancia de los recursos didácticos como apoyo en las relaciones educativas. Las experiencias son llevadas a cabo, sea en el ámbito de la actividad de cada profesor, como es el caso de los juegos utilizados por el Prof. Francisco, sea en el ámbito de organización del propio currículo escolar, como es el caso de las “salas-ambiente”.

Las salas ambiente son organizadas con instrumentos didácticos y pedagógicos adecuados para facilitar el desarrollo de determinados conocimientos. En cada sala hay un profesor responsable, preparado para enseñar y orientar a los alumnos en una determinada área de estudios. Los grupos de alumnos se desplazan, de acuerdo con los objetivos pedagógicos, para realizar actividades didácticas en una sala específica. De esta manera se forma una conciencia colectiva en el grupo de alumnos. Por otro lado, el profesor es valorizado y respetado, por las competencias que pone a disposición de los alumnos.

Otra propuesta metodológica semejante es la de talleres y proyectos pedagógicos. La profesora Genair, de la Escuela Morada do Vale II, narra la experiencia de su escuela. “A partir de un trabajo sobre un tema común, fueron propuestos diferentes proyectos y talleres (sobre sexualidad, droga, ciudadanía), en los cuales los estudiantes se inscribían espontáneamente. Un día en que faltó luz, se quebró la rutina, las personas comenzaron a conversar y surgieron nuevas propuestas. Cada uno fue escogiendo entre los diferentes proyectos: confección de flores, farmacia casera, muestra cultural, el diario del barrio...”. Sônia, orientadora educacional del curso nocturno de la escuela Ayrton Senna da Silva, trabaja con niños en situación de calle. No sólo da conceptos, sino que construye salidas junto con ellos. Una de estas salidas es un taller de artesanías. En la escuela Açorianos, profesores, estudiantes y funcionarios desarrollan varios proyectos, entre ellos, pesebre viviente, coro, campaña de alimentos...

Modificar el sistema clasificatorio de exámenes implica 

un cambio en la propia estructura de poder que 

ha sustentado las relaciones escolares

La evaluación, así como el planeamiento, es un punto neurálgico del proceso educativo. El gran desafío es superar la forma tradicional de conducir el proceso educativo, en que los individuos están sujetos a programas definidos a priori y sometidos a procesos de control jerárquicos y excluyentes. El sistema tradicional de evaluación, basado en pruebas y exámenes, resulta en la clasificación de los individuos. A partir de criterios homogéneos de rendimiento, los educandos son identificados según una escala de valoración que privilegia  a algunos (por desempeños específicos, que son destacados como ejemplares), aprueba a los que se adecuan a las reglas y desaprueba a los que se “desvían” de las normas. Tal encuadre impide que las personas elaboren y negocien, de modo diferenciado y creativo, los significados de sus actividades, que se apropien creativamente de los instrumentos de producción colectiva y que se reconozcan en sus productos, en definitiva, que construyan ambientes y relaciones educativas gratificantes.

No es fácil superar el dispositivo de sujeción constituido por el sistema de exámenes y notas escolares. Porque la sujeción disciplinar ha sido una dimensión estratégica de las relaciones de poder en la escuela. Modificar el sistema clasificatorio de exámenes implica un cambio en la propia estructura de poder que ha sustentado las relaciones escolares. Implica superar una estructura jerárquica, autoritaria y de sujeción y construir nuevos dispositivos educativos que sustenten relaciones democráticas, dialécticas y emancipadoras. El proceso de cambio de estas relaciones de poder configura experiencias ambivalentes, paradojales, en la medida en que emergen dispositivos y experiencias de carácter liberador, emancipador, en un contexto en que continúan en vigencia reglas autoritarias y de sujeción. 

Las experiencias pedagógicas más significativas que se vienen desarrollado en el contexto de la Constituyente Escolar indican el desarrollo de propuestas democráticas de construcción del proceso educativo en la escuela. En la institución del Consejo Escolar; en la valorización de las asociaciones de estudiantes, profesores, funcionarios y padres; en las actividades de construcción del Proyecto Político-Pedagógico; en las diferentes propuestas metodológicas de trabajo educativo con temas generadores, talleres y proyectos; en todas estas experiencias se van creado, aunque de modo conflictivo y ambivalente, estrategias que facilitan la participación y el reconocimiento de todos los integrantes de la comunidad educativa como coautores del proceso educativo. 

La profesora Genair, de la Escuela Morada do Vale II, dice que los profesores, estudiantes y padres intentan desarrollar una “evaluación continua, participativa y emancipadora. No se pone nota. Se conversa con los estudiantes y con los padres”. 

En la Escuela Canadá la evaluación escolar es encarada a partir de un proceso de planeamiento pedagógico. “Trabajamos exhaustivamente los principios”, explica la profesora Saionara. “La elaboración del currículo se basa en la conciencia de que lo más importante es la manera como el trabajo es realizado en el aula. Ese trabajo educativo es la base para la evaluación. La evaluación se da en el proceso. La nota es apenas un instrumento legal. Lo que interesa es el cambio de comportamiento frente a los problemas. No es la prueba lo que interesa, es el trabajo. Siempre se discute con los alumnos, con los profesores, en asambleas. Los registros son hechos en  actas.  Se trata de hacer y rehacer el trabajo educativo, reelaborando el conocimiento adquirido. De este modo, la aprobación creció hasta el 94%”. Nádia, profesora de esta misma escuela, dice: “En Matemáticas propongo contribuir para que los alumnos desarrollen un pensamiento lógico, el raciocinio, la búsqueda de conocimiento, ligado a la vida y a la autoestima. La evaluación ayuda a comprender los límites, a motivarse para superarlos, a valorizar las conquistas”.  

Se procura desarrollar instrumentos más complejos de registro del proceso educativo, dirigidos a identificar los desafíos que emergen en la búsqueda por realizar los objetivos construidos participativamente, de tal modo que todos los agentes involucrados puedan deliberar y replantear sus acciones de modo crítico y articulado con los compañeros.  No se trata ya de conocer la adecuación de los comportamientos individuales a normas pre-establecidas para clasificar y excluir a los sujetos. “Existen cosas más significativas en la escuela que la nota”, afirma un profesor de la Escuela Açorianos. 

En la Escuela Itinerante, explica la profesora Elizabeth, la evaluación de los estudiantes es realizada a partir del planeamiento colectivo y con base en un diario, en donde se registra todo el proceso de desarrollo del estudiante en el contexto de desarrollo de su grupo. A partir de estos datos es posible percibir las dificultades enfrentadas, los avances realizados en relación con los objetivos propuestos en la planificación. Al final, la evaluación es registrada, no por notas, sino mediante un comentario que acompaña al niño y constituye el registro legal de su desarrollo escolar.
“La gente percibe, dice Elizabeth, que los niños están creciendo, no a través de exámenes, sino durante las actividades, cuando ellos comienzan a participar y a formular sus propias ideas. Por ejemplo, al discutir un tema polémico, debaten sin agresión, oyéndose unos a otros, argumentando sus propias ideas. También, con su dedicación a la limpieza indican su responsabilidad social por la producción de la vida, del ambiente”. El registro y la evaluación no se limitan a evidenciar el comportamiento individual: se constituyen, sobretodo, en instrumentos de comprensión y de construcción de la historia colectiva. La evaluación no es simplemente un registro individualizado que sirve para clasificar y excluir. Por el contrario, los dispositivos de evaluación se transforman en instrumentos valiosos, mediante los cuales el conjunto de educadores-educandos asume el control de la propia historia colectiva.

“Sólo con el boletín y a nota no alcanza para evaluar”, dicen los profesores de la Escuela Setembrina. “Es preciso darse tiempo para preparar el aula y desarrollar un proceso de evaluación. En el informe de evaluación son registrados: la identificación de los alumnos, anotaciones del propio alumno, evaluación de los padres. Se responden doce preguntas, armándose gráficos, referidas a la responsabilidad en las tareas, a la relación con los compañeros, al respecto a los funcionarios y profesores; al uso del material, etc.”. La evaluación de este tipo explicita conflictos, genera debates, desestabiliza la rutina, moviliza opciones. “Crear genera barullo. La gente sale de la monotonía. Pero es gratificante, ya que nuestros alumnos aprenden. Demuestra inclusive mayor puntualidad, asiduidad, cuidado con la limpieza. Y los padres participan de la vida de la escuela, porque ven motivados a sus hijos”. 

Este parece ser, en definitiva, el sentido principal del proceso que se esta desarrollando en la Constituyente Escolar de Río Grande do Sul: un proceso que explicita conflictos, requiere opciones y favorece la construcción de una escuela en que todos y cada uno puedan reconocer sus sueños. Este fue el sueño de Paulo Freire. Sueño que no fue sólo de Freire, porque fue compartido por muchos. Por eso mismo no es sólo un sueño: como dice la canción, “sueno que se sueña solo es sólo sueño, sueño que se sueña juntos es realidad!” 

� Reinaldo Matias Fleuri (nacido en Assis, SP, Brasil, el 06.12.1950) es Doctor en Educación de la UNICAMP (1998) y Profesor Titular en Fundamentos Epistemológicos de Educación de la Universidad Federal de Santa Catarina (UFSC). Es profesor del programa de Posgrado en Educación de esa universidad. Participa del Grupo de Trabajo de Educación Popular de la Asociación Nacional de Investigación y Posgrado en Educación (ANPEd), como  miembro del Comité Científico de esta Asociación (1999-2002). Fue parte del Equipo del Instituto Paulo Freire. Coordina el Núcleo de investigación Mover - Educación Intercultural y Movimientos Sociales del Centro de Ciencias de la Educación (CED) de la UFSC. Autor de más de una centena de artículos publicados en periódicos varios y en revistas especializadas nacionales o extranjeras. Autor de los libros El Ciclo Básico de la PUCSP, una propuesta innovadora? (Loyola, 1982), Educar para qué? (Cortez, [1.ed. 1986] 9.ed. 2001), Universidad y Educación Popular (NUP/CED/UFSC, 2001),  La cuestión del conocimiento en la educación popular, Unijuí, 2003). Coautor de Intercultura y movimientos sociales (Florianópolis, NUP/UFSC, 1998); Culturas en Relación (Florianópolis, MOVER/UFSC, 1998),  Travesía: Preguntas y perspectivas emergentes de la investigación en Educación Popular (Unijuí, 2001),  Una experiencia sociopoética (NUP/CED/UFSC, 2001),  Intercultura: estudios emergentes (Unijuí, 2002), entre otros.


Su producción científica se encuentra disponible en el sitio del Núcleo Mover:


 � HIPERVÍNCULO http://www.ced.ufsc.br/nucleos/mover ��www.ced.ufsc.br/nucleos/mover� o a través del mail mover@ced.ufsc.br  


� La historia “Pato que no sabía volar” se encuentra publicada en el libro de Rubem Alves, Historias para pequeños y grandes. San Pablo: Paulinas, 1984. “Pinóquio às avessas” se encuentra en el libro de Rubem Alves, Historias de quién gusta enseñar. San Pablo: Cortez, 1986, p.9; 31-34.


� En el Seminario Regional “Construyendo la Escuela Democrática y Popular”, promovido para la 28º CRE/RE, participe como panelista de las experiencias presentadas en la mesa “Construcción de la Escuela Democrática y Popular en el escenario educativo brasilero” y en la mesa temática 1 “Construcción Curricular: Interdiciplinariedad, tema generador,  investigación participante...”, que tuvieron lugar en Cachoeirinha, el día 20, y en Alvorada el día 21 de  junio de 2001. En este texto voy a relatar mis observaciones, haciendo algunos comentarios, sobre las experiencias presentadas por cuatro escuelas situadas en Viamao, “Escuela Estadual de Enseñanza Media Ayrton Senna da Silva”, “Escuela Estadual de Enseñanza Fundamental Canadá”, “Escuela Estadual de Enseñanza Media Açorianos” y “Escuela Estadual Setembrina”. Así como por la “Escuela Estatal Morada do Vale II” de Gravataí, por la “Escuela Estatal de Educación Básica Luiz de Camoes”, de Cachoeirinha, y por la “Escuela Itinerante” del Movimiento de los Trabajadores Sin Tierra (MST) de RS. Me disculpo de antemano, por eventuales imprecisiones en cuanto al nombre de las personas e instituciones mencionadas. En el calor del debate pude haber registrado incorrectamente algunas particulares. No, sin embargo, el significado de las exposiciones, los que me parece, fueron referenciados correctamente. 
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